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Resumen
La documentación notarial, y también la judicial, permiten profundizar en el conocimiento de la so-
ciedad rural castellana del siglo XVIII. Mediante el expurgo de las fuentes matrimoniales de Portillo y 
Peñafiel se valoran sus peculiaridades y semejanzas en cuanto a sus hábitos cotidianos de consumo. Se 
pretende un mayor acercamiento a la realidad vital campesina, tratando de mostrar que pese al mante-
nimiento de las costumbres heredadas, la mentalidad tradicional y las carencias materiales de todo tipo, 
también allí los avances de civilización y la tendencia hacia el mercado para adquirir objetos cada vez 
más necesarios se fue acelerando, lentamente, a lo largo de la centuria ilustrada, sobre todo desde la 
óptica textil de acopio de ropa blanca y de incremento de la pañolería complementaria.
Sin olvidar las numerosas rémoras que dificultaban el acceso del campesinado al consumo de bienes pe-
recederos, la cuantía de los enseres presentes en sus dotes ratifica saltos cualitativos muy notables hacia 
otro modelo de familia. Posibilidades de nuevos hábitos consumistas que aumentaban cuando algunos 
jóvenes de esas localidades salían de sus casas para trabajar o estudiar en otras ciudades castellanas. A 
falta de la tienda estable, y junto al mercado semanal, la venta ambulante más o menos periódica o la 
buhonería contribuyeron a acercar ciertas innovaciones a los entornos no urbanos.
Palabras clave
Vida cotidiana; consumo; cultura material; apariencias; siglo XVIII; Castilla rural.
Daily lives in the Duero countryside: comparative levels of consumption. 18th century
Abstract
The judicial documentation allows deepening the knowledge of Castilian rural society of the 18th Cen-
tury. Through the marriage sources in two contrasting localities also (Portillo and Peñafiel) are valued 
peculiarities and similarities in their daily habits of consumption. Be closer to the peasant vital reality, 
trying to show that despite the maintenance of the inherited customs, traditional mentality and material 
deprivations of all kinds, also there the progress of civilization and the trend towards the market to 
acquire increasingly most necessary objects quickened throughout the century, slowly, especially since 
the optic textile collection linen and increase of the additional wardrobe.
Without forgetting the numerous obstructions hindering access to consumption of perishable goods, the 
amount of the items present in his skills for the peasantry (as in their inventories post-mortem) ratifies 
very significant qualitative jump towards another model of family. The possibilities of new consumerist 
habits also increased when some young people from these locations emerged from their homes to work 
or study in other Castilian cities. In the absence of the stable store, and along with the weekly market, 
more or less regular vending helped bring certain innovations in those rural environments.
Keywords
Everyday life; consumption; material culture; appearances; 18th Century; rural Castile.
La documentación vallisoletana nos acerca a la sociedad rural castellana del siglo XVIII a partir 
de la comparación de distintos espacios y variables. El expurgo de las fuentes matrimoniales de 
1Trabajo adscrito al Proyecto de Investigación financiado por el Ministerio español de Ciencia e Innovación 
HAR2010-21325-C05-05: Familia, identidad social, transmisión hereditaria y cultura material. Patrimonios, 
consumos y apariencias en la Castilla interior. 1600-1850.
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dos comarcas contrastadas (Portillo y Peñafiel) permite valorar hábitos cotidianos de consumo 
material. El análisis del litigio como expresión de una realidad colectiva que involucraba a no 
pocas familias durante largos periodos de tiempo en torno a cuestiones hereditarias y de hijue-
las, o de impagos dotales, también resulta clave cuando lo inventariado, tasado o capitulado 
entre las partes finalmente no llegaba a manos de sus legítimos destinatarios y propietarios.
Desde ambas perspectivas se conocerán mejor las sociedades campesinas. Pese al man-
tenimiento de las costumbres heredadas paralizantes y múltiples carencias materiales, lenta-
mente, también en el mundo rural los avances de civilización y la tendencia hacia el mercado 
se aceleraban, básicamente desde la demanda textil.
Numerosas rémoras dificultaban el acceso del campesinado al consumo. Aún así, los 
enseres presentes en sus dotes e inventarios post-mortem ratifican notables avances hacia otro 
modelo de familia. Nuevos hábitos que podían aumentar cuando algunos jóvenes salían de sus 
casas para trabajar o estudiar en otras localidades. La venta ambulante o la buhonería contribu-
yeron, en idéntico sentido, a acercar ciertas innovaciones a los entornos no urbanos. Las propias 
ventas de segunda mano en almonedas de viejo también permitirían un incremento de la posibi-
lidad de demanda y adquisición de un mayor número de prendas –o diferentes– más baratas2.
Una sociedad en transformación
El Madrid de finales del XVIII podía encontrarse en los albores de una sociedad de con-
sumo3. No así el resto de la sociedad rural castellana.
Los escritos sobre modas y lujos oponían entonces lo cortesano y lo plebeyo, lo ocurrido 
en Madrid o en provincias, la tradición periférica frente a la modernidad del contagio francés. 
Lo peligroso eran las novedades urbanas, cuando “lugareños y rústicos sólo se honran y enga-
lanan con la moda, llamándola nueva, cuando ya es despreciada en la ciudad y está olvidada 
en la corte”4. En esas coordenadas, el discurso del Proyecto de un traje nacional5, en su deseo 
de evidenciar inmediatamente las diferencias sociales por el vestuario externo femenino, nada 
tenía que ver con el mundo campesino.
Y eso que los ilustrados reconocían que “¿cuántas veces un zapatero, un sastre, un co-
cinero… y otros de semejante esfera consiguen por su lujo las atenciones que no logran los 
principales moderados? Sale por conclusión ser la profusión una farsa, en la que un hombre de 
la clase más inferior hace papel de grande, y éste se confunde con él”6. La epidemia de imita-
ción social, por vanidad y deseo de distinguirse o igualarse rompiendo el sistema tradicional 
heredado, estaba llegando también rápidamente a cualquier espacio. Presentarse como alguien 
superior garantizaba un mejor trato, por lo que cada vez sectores más amplios entraban en la 
2 BERG, M. (2005). Luxury and pleasure in Eighteenth-century Britain. Oxford; ROCHE, D. (1997). Histoire des 
choses banales. Naissance de la consummation dans les sociétés traditionnelles (XVIIe-XIXe siècles). París; FoN-
TAINE, L. (ed.) (2008). Alternative exchanges: second-hand circulations from the sixteenth century to the present. 
New York; o LEMIRE, B. (2000). “Second-hand and ‘red-armed belles’: conflict and the creation of fashion in 
England, c. 1600-1800”. Continuity and Change, 15-3, pp. 391-417.
3 MARTÍN GAITE, C. (1972). Usos amorosos del Dieciocho en España. Madrid.
4 ZAMÁCOLA, J. A. (1795). Libro de la moda en la feria.
5 Anónimo (1788). Discurso sobre el lujo de las señoras y proyecto de un traje nacional (Sevilla, 2009).
6 ROMERO DEL ÁLAMO, M. (1789). Efectos perniciosos del lujo.
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carrera del gasto en su búsqueda de éxito social7. Se extendía también entre los grupos interme-
dios y otros populares no sólo urbanos. Tal omnipresencia de las apariencias no era novedosa y 
el anhelo de la honra en España ya aparece en El Lazarillo o en la crítica de Antonio de Guevara 
a que “acaten y honren a un hombre malo porque trae un sayo de seda”8.
Con independencia estamental (y cuando además eran contrarios a la religión), en un 
hombre civilizado e integrado en la buena sociedad (y entre las mujeres ansiosas de novedades 
extranjeras) no debían prevalecer los excesos. Aun así, como el atavío creaba dependencias 
sociales de las que era difícil distanciarse nacieron los modelos del modisto frente al rústico 
opuesto a las “sumisiones extravagantes” del lujo. Ambos iconos negativos por extremistas: 
debía fructificar la virtud intermedia del individuo “discreto, moderado y con el buen gusto de 
elegir una moda lícita y razonable”9.
Simbolizaban el gusto artificioso de todo discurso ilustrado: jóvenes de familias aco-
modadas, pero también artesanos, (currutacos) que tras su estancia en Madrid regresaban a sus 
lugares de origen menos rústicos, y dotados de una apariencia a la moda (“hechos unos petime-
tres”), “pulidos y civilizados sus gestos”10. Según los argumentos de Romá11: “ya no tratan esas 
gentes de comprar aquellas ropas sólidas y pesadas que pasaban a los biznietos: todos gustan 
de otras ligeras y cuyo bajo precio facilite la satisfacción de seguir las modas, que mudan todos 
los años”.
Siguiendo la idea de Hume “gracia, libertad activa y dignidad en la apariencia”, debía 
prevalecer un utilitarismo en el ropaje como exigencia social12. Un rechazo al lujo que implica-
ba la negación de la moda opulenta, cara y evanescente característica del rococó y que ocultaba 
la individualidad personal, masculina y femenina.
Pese al miedo de romper las barreras impuestas por el rango, esas transgresiones en el 
vestuario suponían una fisura en el orden aun vigente: la moda contribuía a agudizar el temor 
a que se desmoronasen las representaciones simbólicas estamentales, donde el traje lujoso era 
utilizado por la elite como manifestación de exclusividad y poder. Por el contrario, una familia 
campesina basaría su felicidad en “evitar todo gasto inútil y superfluo, viviendo conforme al 
estado o ramo que ocupan en la sociedad”13.
La transformación estilística neoclásica del vestido era manifestación de un gran cam-
bio social y político. El ataque russoniano al lujo y la moda se basaba en reafirmar una estética 
rústica. Para aquel ilustrado la ropa dejó de ser una marcación del sujeto por parte del grupo 
y se convirtió en la imagen que aquél elaboraba a partir de sí mismo ante un colectivo del que 
quería independizarse; la vestimenta (también la ropa para niños o la femenina) no debía atarle, 
7 DE LA CRUZ, R. (1768). La presumida burlada. Sainete burlesco centrado en el ansia de petimetrería de la 
criada Mariquita Estropajo.
8 (1539). Aviso de privados y doctrina de cortesanos. p. 147.
9 PÉREZ ABRIL, D. (2008). Modas, mujeres y modernidad en el siglo XVIII. Valencia, pp. 34-47.
10 “De tal modo tomó los aires de la Corte que no hay otro en el lugar más petimetre. Trae unas hebillas que le 
cubren casi todo el zapato, una pieza entera de batista en el corbatín y en la chorrera”; El Censor, 1781, Discurso 
29, p. 445.
11 RoMÁ Y RoSELL, F. (1768). Las señales de la felicidad de España y medios de hacerlas eficaces.
12 (1750). Tratado de la naturaleza humana.
13 “En Valencia ahora / todas las mujeres / por pobres que sean / muy ricas parecen / ya no se distinguen las clases 
de gentes / (…) Ricas mantillas, / basquiñas lucientes, / zapatos bordados / y mil pelendengues / cada día lo usan / 
cueste lo que cueste / y otras sólo visten / ya regularmente / muselinas finas”; Diario de Valencia, 1795.
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lo que implicaba otra configuración de las relaciones del hombre con la colectividad; frente a 
la vanidad, utilidad y libertad14.
Culturalmente, debía prevalecer la simplicidad formal de hechuras y telas: un atuendo 
holgado como modelo simbólico que rompiese las convenciones. La alabanza global de la rus-
ticidad era una de las claves para contrarrestar los prejuicios existentes.
Así, el Estado debía obstaculizar aquella vanidad y brillantez externa popular y criticaba 
a las madres que prometían a sus hijos trajes de telas lujosas y delicados adornos o que ame-
nazaban con vestirlos “como a ese niño aldeano”: la recompensa no debían ser los atavíos, al 
contrario, simples y rústicos desde la niñez para no tener que sufrir posteriormente sus ataduras 
(“sus ropas más ricas serían las más incómodas, para que siempre se sintiera molesto y constre-
ñido… un calabozo el aderezo de sus galas”). Aun cuando los prejuicios sociales condicionasen 
lo que ya era necesidad inducida, la sobriedad sería cómoda y libre, desconectando vanidad, 
imagen y posición15.
En su crítica moral al lujo, aquel sistema era propio de una sociedad basada en el con-
sumo como medio de diferenciación, lo que impedía definir la identidad personal y el recono-
cimiento de la del vecino16: “en las ciudades los hombres se transforman… y las mujeres, para 
quienes la única existencia que les preocupa viene dada por la mirada del prójimo, no ven sino 
un simulacro de la moda”; “toda esa apariencia externa es como sus miriñaques: son vicios de 
exhibición”. Las reglas de aquel comportamiento basado en el disimulo y la máscara (la comu-
nidad marcaba y conocía sus pautas estilísticas) configuraban la imagen a través del atuendo. Y 
hasta “las esposas de los montañeses primero van a ver y luego a que las vean; querrán ir bien 
arregladas y, además, con distinción… de donde nacerá enseguida una emulación en joyas y 
vestidos que arruinará a sus maridos, o que puede que los contagie a ellos”17, haciendo hincapié 
en el protagonismo femenino en su papel difusor de las nuevas modas de ostentación.
A finales de aquella centuria se estaban subvirtiendo los valores tradicionales y aumen-
tando la confusión de jerarquías al incrementarse los deseos de ascenso social a rangos supe-
riores: “Confundidos los individuos hijos del lujo, no se advierte ya aquella distinción de clases 
y circunstancias… Destierro de aquel respeto y atención a que cada uno por sus cualidades y 
nacimiento es acreedor, porque, así en la Corte como en las ciudades, la profusión introducida 
ocasiona que se equivoque la gente común con la distinguida, el artista con el caballero y éste 
con el título y el grande… ¿Cuántas veces sucede que una mujer [vulgar] por el adorno de su 
persona, vista en público por la vanidad del traje que usa para arrastrar incautos, se conceptúe 
de principal y se gane los obsequios, y ésta, por su moderación, sea el desprecio de todos?”18; 
“responderán que es preciso ir decente y que el oponerse a esto es rusticidad… porque, en estos 
tiempos, no sólo se entiende por decencia aquel adorno que corresponde a cada uno según su 
estado, edad, condición y sexo, sino a cuantos caprichos y extravagancias se inventan y practi-
14 LóPEZ LLoRET, J. (2010). “Perversa segunda piel. ética, estética y política en el vestido según Jean-Jacques 
Rousseau”. Cuadernos Dieciochistas, 11, pp. 235-270.
15 ROUSSEAU, J.J. (1762). El Emilio o De la educación. pp. 179-180.
16 ROUSSEAU, J.J. (1761). Julia o La nueva Eloísa. pp. 304 y 309.
17 ROUSSEAU, J. J. (1758). Carta a D’Alambert sobre los espectáculos. p. 79.
18 ROMERO DEL ÁLAMO, M. (1789). “Carta sobre los excesos perniciosos del lujo”. Memorial literario… ins-
tructivo y curioso de la Corte de Madrid.
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can se da tal nombre, y, a su honesta sombra, se quiere que corran y se aprueben cuantas locuras 
imaginan los ociosos”19. Bastante menos en el agro.
Los cuidados del cuerpo y de la casa popular
El consumo era bastante más que una mera necesidad material.
Una de las grandes preocupaciones colectivas era vestir adecuadamente.
El consumo de géneros textiles en Peñafiel: la necesidad de vestirse
Sobre una base de necesidad y en función de la diferente capacidad adquisitiva, la fortuna fa-
vorecía la extensión de gustos más refinados, aunque la imitación permitiese algunos intercambios 
culturales en cuanto al vestuario y sus complementos. De ahí el interés por constatar criterios de 
emulación socioeconómica en ámbitos populares.
La valoración de los ajuares de Peñafiel muestra algunas de estas cuestiones. Sólo un pequeño 
porcentaje de las dotes (la tercera parte ya de los inventarios post-mortem) superaban allí umbrales 
de tasación mínimos. La cantidad de piezas muestra la misma progresión que la media en vellón de 
los aportes femeninos, aunque mientras los enseres se multiplicaban por cuatro, su valor monetario 
lo hacía por once entre los extremos de aquella muy jerarquizada sociedad rural castellana20.
La mitad del valor de una dote media estaba constituida entonces por dinero y hacienda 
raíz; lo restante conformaba el ajuar doméstico. Sólo unas pocas muy ricas estaban suficiente-
mente surtidas. En cambio, en las numerosas pobres de menos de dos mil reales de capital los 
productos textiles (y el menaje de cocina) constituían la clave. Resaltaba una nítida polarización 
patrimonial. Los aportes de algunos prósperos campesinos eran más valiosos y mucho más 
cuantiosos, cambiando también diametralmente su composición, además de la variedad de los 
objetos.
únicamente una minoría popular tenía posibilidades de adquisición de nuevos produc-
tos nada más formar una nueva familia. Habían recibido de los padres de la novia vestidos muy 
bien tasados. Por el contrario, el stock del ajuar –once veces inferior– de los sectores menos 
pudientes tenía nulas posibilidades de renovación a medio plazo, al no contar con liquidez en 
metálico (sólo algunas joyas podían ser empeñadas en caso de necesidad). Así, al menos ese 
80% de la población, tendía a traspasar hereditariamente, generación tras generación, sus pa-
ños: los cambios en las modas, en la tipología de las prendas y en los tejidos quedaban limitados 
casi en exclusiva a unos pocos.
Dentro de aquellos enseres nupciales, la cuantía fundamental de los textiles disminuía 
desde el 66% máximo a un 30% para las dotes que superaban los cinco mil reales; eso sí, el 
valor de vestidos y ropa blanca se multiplicaba entonces más del doble.
Los ajuares reducían su presencia porcentual en la misma proporción que descendía el 
peso de los tejidos, puesto que el incremento de los utensilios y ornamentos de casa era míni-
mo. Mobiliario y menaje de cocina, imprescindibles siempre, formaban, sin embargo, capítulos 
19 El Pensador, 1762, Pensamiento 53.
20 Archivo Histórico Provincial de Valladolid (AHPV), Sección Protocolos Notariales, Legajos (1700-04) 14286 y 
14312; (1750-54) 14339 y 14346; y (1795-99) 14382 y 14391.
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de importancia menor, y sin diferencias notables entre las distintas dotaciones femeninas. Ni 
siquiera el adorno de la vivienda aumentaba a medida que la riqueza familiar permitía tales 
dispendios. Por el contrario, resaltaban las posibilidades populares de exhibición personal y 
social (claramente estratificada) luciendo abalorios de joyería o al contar con alguna pieza de 
plata en su vajilla.
También se advierten cambios en la composición textil. Destaca la progresiva reducción 
de la ropa blanca de cama al ascender en el escalafón socioeconómico: frente a su enorme peso 
popular, y aunque en las dotes superiores a cinco mil reales su valor se multiplicara, representa-
ba –en porcentaje– cada vez menos; por eso, y salvo para quienes el vestido constituía la partida 
principal, la sabanería y la cama-colchón-manta-almohada conformó siempre la base del ajuar 
modelo castellano. Su importancia simbólica es una de las claves de su pervivencia. No se 
reducía ni el número de piezas ni su tasación (acentuada por la cantidad de lienzos comprados 
por varas para confeccionar prendas nuevas en formas y hechuras), pero las vestiduras iban 
adquiriendo un mayor relieve en la dote tipo de la Ribera del Duero.
Lo cierto fue que iba aumentando el peso capital de la indumentaria personal (no así la 
ropa interior ni los complementos del vestuario). Precisamente, en ese subsector textil se pro-
dujeron las principales transformaciones productivas y de los consumos semiperecederos: los 
ascensos familiares campesinos se mostraban en su porte externo.
Por el contrario, resalta la escasa multiplicación de la tasación de las mantelerías, pañi-
zuelos y toallas de aseo. La cultura de la higiene y de presentación de la mesa todavía no había 
adquirido el peso que sobre todo a partir de 1830 empezaría a alcanzar.
A su vez, a medida que aumentaba el valor de los ajuares se multiplicaban las piezas 
recibidas (más claramente en el grupo dotal superior). Al igual que durante el transcurso del 
ciclo vital se duplicaba la cantidad de objetos familiares.
    Piezas Dotes (media) Piezas Inventariadas (media)
Ropa Blanca de Cama  20 24%  35 21%
Vestiduras   15 16%  25 16%
Piezas de Mesa y Aseo 10 12%  17 10%
Camas    4 5%  9 5%
Útiles y ornamentos de Casa 37 43%  80 48%
 Total   86   165
Los productos textiles utilizados para vestir el cuerpo y la cama reunían la mayor parte 
tanto de las dotes femeninas como de los elencos inventariados. Satisfecha esa necesidad bási-
ca, la calidad del producto o el acondicionamiento del hogar empezaban entonces a ser atendi-
dos en función de las posibilidades de contactar con el mercado.
Y si ese incremento numérico era importante –desde la demanda, el consumo y la evo-
lución de la cultura material familiar campesina–, mayor relevancia adquieren las calidades y 
variedades de las prendas en las dotes rurales privilegiadas. Lentamente, la diversidad de la 
tipología de las piezas y tejidos del vestuario aumentaban en paralelo. Camisas, sayas y basqui-
ñas se complementaban con pañuelos, mantillas y redecillas.
La principal y prácticamente única prenda interior era la camisa. Superpuestas a ella 
aparecían el jubón y las calzas masculinas, y para las mujeres las ropas para vestir a cuerpo, sa-
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yas (promediando tres por dote), jubones y basquiñas (el atavío femenino por excelencia; hasta 
seis y ocho), sobre las que se enfundaban los mantos.
También comenzaban a exteriorizarse los complementos del vestuario (calzado, toca-
dos y accesorios21), claves para el desarrollo manufacturero y la innovación en los tejidos. 
Proliferaban ya mangas, cintas, pañuelos y redecillas, fundamentales para el adorno personal 
y mostrarse en público, pero aparecían muy pocos zapatos o artículos de sombrerería (solían 
cubrirse la cabeza, pero más con rebociños, toquillas, mantillas y cofias que con monteras). En 
cuanto a los colores y tintes –aportando una mayor calidad al producto final en función de sus 
precios–, triunfaba el amarillo, el azul o el carmesí, pero siempre sobre un fondo negro nacional 
inconfundible para los viajeros extranjeros.
Desde mediados del XVII se produjo una difusión a gran escala de los lienzos utilizados 
en la ropa blanca de cama y mesa y para los complementos del atuendo (también de la estopa, 
el anjeo, el brin de lino o las piezas elaboradas al estilo de Ruan y Holanda; y las labores alema-
niscas y de gusanillo). En cambio, para los ropajes, y según el poder adquisitivo, predominaban 
ricos damascos, terciopelos, tafetanes, rasos y granas, junto a cotonías, camelotes, anascotes, 
estameñas y paños veintidosenos. Lanas y sedas se disputaban la posición cabecera en la con-
fección del vestuario femenino, aunque debe advertirse ya el inicio de una primera penetración 
de los algodones.
     Dotes Inventarios Total
Prendas de vestido de Lana  36% 60%  53%
Prendas de vestido de Seda  53% 28%  36%
Prendas de vestido de Algodón 11% 12%  11%
Las necesidades no eran las mismas en las distintas etapas del ciclo vital o profesio-
nalmente. Por eso, las familias de las nuevas desposadas se concentraban en su atuendo exter-
no, cuidando además de acondicionar la habitación nupcial. Aportando primero alguna vistosa 
prenda elaborada en seda, complementada posteriormente con la imprescindible pañería: lien-
zos de ropa blanca aparte, predominaban los paños de lana.
La posición social introducía sensibles mejoras en cantidad, calidad y variedad. Resul-
taban claves para la ostentación, la exhibición y los alardes personales22. Y es que el incremento 
de las necesidades provocadas por el lucimiento externo repercutió en el deseo popular de 
aparentar en público a través de la ropa de calle. Por eso, aquella emulación de arriba–abajo 
puede apreciarse ya en las demandas y ajuares de algunas criadas, reflejando un acercamiento 
a los hábitos de sus patronos.
Las curadurías también ofrecen claves relevantes sobre la vestimenta juvenil mascu-
lina23. Todos recibían anualmente calzado (uno rompió 24 pares de zapatos en cuatro años) y 
21 “Unos zapatos que compré”, otros “que la muchacha llevó en los pies” y “dos pares de albarcas”; Archivo Real 
Chancillería de Valladolid (ARChV), Pleitos Civiles (PC). Alonso Rodríguez, Caja 3136.2, 1707.
22 NÚñEZ RoLDÁN, F. (2004). La vida cotidiana en la Sevilla del Siglo de Oro. Madrid.
23 “Vestuario exterior, camisas y calzado” comprados para su “decente atuendo”; ARChV, PC. AR, Caja 660.4, 
1715. “Tres pares de calzones” más la “hechura de dos camisas que se la han hecho”; “costas de las hechuras de 
los vestidos [nuevos] que su tío Francisco Matías la sacó durante estas cuentas”, “se la compró para vestirse en 
especie de mercaderías” o “un poco de estameña prensada y otro poco de lienzo dado para vestir a dicha menor”; 
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dos camisas de lino. Además, por Pascua y Navidad, los tutores pagaron la “hechura de una 
saya parda, el sayuelo y sus cuerpos” o el aderezo de alguna prenda vieja; “unos zaragüelles de 
estameña”, “jubones, medias calzas y una ropa” o “un bonete, unos guantes y un manteo”: así, 
incluso entre hijos de campesinos ribereños la cultura material y el recambio y la difusión de 
ciertas prendas no estaba tan limitados.
Además, algunos inventarios de ciertas compañías teatrales itinerantes mostraban plásti-
camente la viveza de los cauces de exposición de aquellas prendas, perfectamente reconocibles 
o admiradas por el público. Cuando, por ejemplo, lucían “ropas de galera, pastor, villano, des-
vergonzada, peregrino, salvaje, bobo, moro, matachín o rufián” se caracterizaba socialmente a 
muchos tipos humanos populares por su mero porte externo24.
También, poco después de la expulsión de los moriscos en 1609 y al tiempo del retorno 
clandestino que algunos intentaban “en hábito de cristianos”, las autoridades denunciaban el 
uso de ciertas vestimentas como elemento de confusión de identidad. No volvían a la Castilla 
rural disfrazados, sino con la misma indumentaria con la que partieron y similar entonces a la 
popular; evidenciado cuando a quienes arribaron al norte de África se les obligó a abandonar 
sus ropas y “vestir a la musulmana”. Aquellos problemas de reconocimiento eran el resultado 
del lento proceso de asimilación de las apariencias iniciado tiempo atrás y de un esfuerzo co-
lectivo de integración cultural25.
Desde todos esos ángulos de análisis cabe apreciar una sociedad campesina uniformada, 
si bien no pocos matices introducían también notables contrastes26.
Mobiliario doméstico y acomodo del interior de las viviendas
La acumulación de piezas para acondicionar la alcoba difería sensiblemente.
El dormitorio rural, a veces único, era el centro receptor de los escasos enseres fami-
liares. La proliferación de sábanas de lienzo (una media de seis por dote –hasta veinte llevó 
alguna–), almohadas (con los cabezales, la pieza más numerosa y nada barata si contaba con 
encajes y guarniciones –hubo quien portó nada menos que 35 y eran frecuentes las docenas–), 
mantas, cobertores (muchas frazadas blancas –ocho por casa incluso–) y colchas, todo colocado 
–extraña los pocos jergones– sobre colchones de terliz, y éstos encima de las “camas encajadas, 
de cordeles o de red” –junto con cielos, delanteras y cortinas– y con sus “paramentos rajados 
o pintados”, convertía a este aposento en la estancia mejor acondicionada y rica de muchas 
viviendas.
Esa realidad contrasta con la escasa trascendencia de la ropa blanca de mesa y de los 
pañizuelos de aseo de las salas. Aunque la media de las tablas de manteles y de paños de manos 
AR, Caja 3136.2, 1701. También: AHPV, Leg. 11247, 1709.
24 Por ejemplo: el inventario de los vestidos de representación de la compañía de Gaspar de oropesa; AHPV, Leg. 
549. La tienda de alquiler de disfraces del vallisoletano Miguel de Fonseca también estaba muy bien surtida; Leg. 
759. Véase: RoJo VEGA, A. (1999). Fiestas y comedias en Valladolid. Siglos XVI-XVII. Valladolid.
25 LOMAS CORTÉS, M. “Ajuar, dinero y contrabando. El equipaje de los moriscos expulsos según los registros 
de bienes en Castilla” (texto inédito; agradezco al autor su consulta). Biblioteca Nacional, Manuscritos, 9577, ff. 
22-42; y Archivo General de Simancas, Estado, Leg. 220.
26 Empezamos a contar con información de interés sobre pagos tutoriales de los “años que sirvió como criada” 
(y deudas en medicinas, liquidación general de cuentas o su nulidad, educación de nietos y sobrinas, abono de 
alimentos y gastos de manutención…) a partir del estudio de numerosos pleitos seguidos en las escribanías valli-
soletanas.
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–casi la mitad labrados con labores alemaniscas– ascendía a tres y siete por hogar, faltan en el 
30% de los mismos y se concentraban en muy pocas casas.
Entrando en la cocina, la presencia de loza y cristal, incluso de platos de peltre y cu-
charas de azófar, era escasa. Junto a las escudillas de barro y cuatro jarros, tinajas y cántaros, 
colgaban de las espeteras y basares o se esparcían por todo el cuarto pucheros, cazos, sartenes, 
hierros y el resto del más o menos abundante menaje. ¿qué significaba la tenencia o ausencia 
de calentadores/braseros, bacines/bacinicas, artesas de amasar (o lavar) y candeleros, tan intere-
santes para la comprensión de los sistemas de calefacción, higiene, alimentación e iluminación 
en el interior de las moradas campesinas?
La proliferación de mesas, sillas, escaños, aparadores y escritorios tampoco era exce-
sivamente amplia. Lo que nunca faltaba eran las arcas –y cofres– (se repartían por diferentes 
estancias, hasta una veintena). El confort doméstico no puede ser destacado como característico 
de la vivienda castellana. Reposteros, paños de pared, alfombras y tapices, antepuertas decora-
das, paramentos, poyales, sobremesas y carpetas, sin ser infrecuentes, se concentraban en unas 
pocas casas hacendadas.
En cambio, la decoración con pinturas y objetos religiosos refleja la mentalidad de la 
época. Durante el Barroco y aún mucho tiempo después proliferaron las estampas, láminas 
y cuadros con motivos marianos y del santoral y otras piezas sacras (medallas, pilas de agua 
bendita, escapularios, etc.). Tras el concilio de Trento los ambientes domésticos comenzaron a 
transformarse y plagarse de contenidos plásticos militantes.
Las viviendas no estaban bien acondicionadas para nuestra concepción actual de lo pri-
vado, higiénico, iluminado o visitable. Los útiles tendían a satisfacer necesidades básicas. Va-
jillas, adornos, mantelerías o el mobiliario podían ser prescindibles. Igual que la tenencia de 
libros, el atesoramiento de joyas o los objetos de decoración. “Y en el arca encuerada se halló 
lo siguiente” definía perfectamente sus hábitos culturales.
Demandas festivas: arras, galas y gastos de boda en Portillo
El contraste respecto a otra localidad apenas distante 50 kilómetros era notable27.
Tan interesante como la cantidad era la composición de las donaciones nupciales, al 
presentar no pocos rasgos comunes entre todos los capitulantes. Salvo en las arras masculi-
nas vinculadas a dotes muy elevadas, consistía en una cantidad variable en dinero “para que 
lo distribuya en lo que quisiere”, pero con mayor frecuencia aún añadían bastantes piezas de 
ropa28 o destinaban una parte del patrimonio para su adquisición, y casi siempre el traje fue la 
única prenda aportada por el novio a la novia29. En ocasiones sólo se indicaba el destino final 
27 SOBALER SECO, Mª Á. “El consumo festivo. Galas y gasto de boda en las capitulaciones matrimoniales de una 
zona rural castellana en el siglo XVIII” (texto inédito; agradezco a la autora su consulta).
28 “En cuya cantidad [los 500 ducados aportados por el novio] se ha de incluir lo que importare una anguarina y 
un rebociño de terciopelo con encajes de oro o plata, un guardapiés de escarlatín con franja del mismo género, un 
justillo de raso de colores y un delantal de tafetán negro que el otorgante ha de sacar y mandar hacer a Manuela 
de quiñones para el día que se case” (AHPV, Leg. 11578, 1702). Mientras otro ofreció a la novia 400 reales “y 
asimismo le manda una anguarina de paño de Segovia, un guardapiés de jerguilla y un delantal de lamparilla” (Leg. 
11579, 1704).
29 Un contrayente prometía en arras una anguarina de terciopelo y una basquiña de pelo de camello; mientras otro 
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de aquellos caudales portillanos: “para vestido y adorno” de la desposada o para las galas que 
llevaría al casarse.
Era común aquí detallar piezas, calidades y telas. Solía tratarse de las cuatro o cinco 
prendas constitutivas de un traje popular completo, compuesto por un vestido o falda (dengue, 
guardapiés o basquiña), una mantellina para la cabeza, un jubón o justillo y un delantal. Tam-
bién era frecuente una ropa de abrigo: la anguarina. Sus tejidos: los tradicionales del mundo 
campesino elaborados con lana; las comunes sempiterna o estameña para guardapiés y jubones, 
pelo de camello para las basquiñas, bayeta palentina para las mantellinas, lamparilla o tafetán 
para los delantales y el paño negro segoviano para las anguarinas. Excepcionalmente se usaron 
los de algodón o lino. Los más caros y sofisticados de seda (damasco, raso o terciopelo) se 
destinaron como complementos a la guarnición del vestuario, incluyendo las botonaduras de 
metal, oro o plata30. En cualquier caso, su valor global era considerable, al igual que resaltaba 
que todos aquellos ropajes fuesen nuevos, elaborados entonces con motivo del matrimonio y 
cubriéndose el coste de las hechuras por la misma contribución del novio.
En conjunto, estas prendas de vestir eran reconocidas por aquellas familias campesinas 
como vestidos festivos, vistas o galas31, indumentarias especiales y de una cierta calidad para 
momentos extraordinarios. Las capitulaciones solían señalar el compromiso de tenerlo “todo 
ello hecho y acabado” para entregarlo el día de la boda, de forma que pudieran ser lucidas en la 
ceremonia y durante los festejos.
Aunque la norma era que esas piezas fuesen prometidas por el esposo en arras, también 
las novias podían ofrecer el traje al novio: las contrayentes regalaban el ajuar de boda al futuro 
marido (entre 100 y 300 reales)32. Actos independientes, ambos solían intercambiarse. Ocasio-
nalmente se indicaba que se alargaba la donación a “un vestido de paño de Segovia negro y un 
jubón de damasco y mangas de raso para que se ponga el día que se casen”33. Otras veces se 
trataba de ropa blanca o sólo de una camisa de lino34.
Sin suponer un gasto excesivamente elevado, revela el incentivo al consumo entre aque-
llos solteros con ocasión de tal celebración festiva, familiar y comunitaria. También, lo que es 
especialmente significativo, la elaboración de ropas nuevas fuera de las ordinarias y con un 
destino específico, aunque reutilizable después. Su mejor calidad respecto a las comunes y su 
menor uso presuponen una mayor duración e incluso su transmisión testamentaria, convertidas 
en legítimas para futuros herederos.
Por su parte, resultan excepcionales los casos en que los viudos entregaran, junto al 
dinero e incluyendo algunas joyas, un ajuar de prendas de ropa, aunque cuando se producían 
donaba un guardapiés de estameña verde prensada y con encajes y un mantillejo de paño negro de la tierra “hecho 
y acabado a su costa para el día que se casare” (AHPV, Leg. 11544(1), 1700).
30 En pocas ocasiones se encuentra la entrega de calzado: “unos zapatos de cordobán” (AHPV, Leg. 11631, 
1756).
31 Gregorio de Arévalo llevó al matrimonio 2.542 reales, donde se incluían los 1.115 “que han importado las vistas 
y galas que ha dado graciosamente a Micaela” (AHPV, Leg. 11624(1), 1752). Y Pedro Payo dio a su futura esposa 
“por vía de galas y en abrazado”, un guardapiés de estameña azul, una mantellina y dengue de bayeta de cien hilos 
con listón encarnado y una camisa de lino, unas enaguas, un justillo y dos pañuelos (Leg. 11650, 1760).
32 Una novia mandaba al futuro marido 300 reales “para ayuda a un vestido” (AHPV, Leg. 11544(2), 1701). otra, 
“al dicho Cristóbal de Arroyo, 200 reales de vellón para ayuda a hacerse un vestido” (Leg. 11579, 1705).
33 AHPV, Leg. 11578, 1702.
34 AHPV, Leg. 11640, 1759.
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resultaron donaciones muy ricas. Así, Agustín Salamanca regalaba a su futura esposa “un man-
tillejo de piñuela con siete galones de seda negra y un guardapiés de sempiterna verde con 
guarnición de oro y ruedo de escarlatín, que al presente tengo”35. Juan del Camino ofrecía en 
dote y casamiento a Beatriz de ortega “por ser doncella en cabello y viudo el susodicho”, por 
vía de arras, 200 ducados, además de una basquiña de pelo de camello nueva, una mantellina de 
sarga y un sobretodo de tafetán36. Y Manuel Sanz Prado, “atendiendo a las buenas prendas que 
concurren en Agustina Manzano, su honestidad, virtud y recogimiento”, y por ser él viudo, le 
mandaba graciosamente, “por vía de galas nupciales”, “un brial de medio tapiz y fondo blanco, 
una cotilla de damasco encarnado, un capotillo de paño de damasco guarnecido con puntas de 
plata, una casaca y basquiña de damasco negro, una cruz y pendientes de oro y un collar de 
perlas”37.
De forma complementaria, además, la referencia a los gastos de boda aparece en todas 
las escrituras, reflejando el carácter festivo de aquella sociedad que convertía la ceremonia de 
los esponsales en un motivo de celebración familiar del que se hacía partícipe a buena parte 
de la comunidad rural, al disponerse comida, bebida y música, en la medida de lo posible, y 
pudiéndose prolongar los festejos durante varias jornadas.
El desembolso por este concepto consta entre lo aportado por el novio o por ella, y am-
bas partes solían asumirlo de forma indistinta “al tiempo de la entrega”. Al precisarse la canti-
dad global destinada a ese fin podemos imaginar su importancia real38. En ocasiones se sumaba 
al de otros trámites paralelos que igualmente debían costearse, como la función del abrazado, 
el parabién, las amonestaciones y dispensas o los pagos al sacerdote. Ninguno de tales derechos 
demasiado gravoso39.
El mayor gasto era el empleado en dar la colación nupcial y otras funciones para des-
pués de la ceremonia y que podían durar más de un día. La cantidad, variable de acuerdo a las 
posibilidades de las familias que debían sufragarlo, oscilaba entre cien y trescientos reales. 
Algunas escrituras detallan elocuentemente la distribución de este desembolso preferente del 
día de la boda40. El total del dinero empleado en algún otro caso resultó ser de 246 reales; y 
35 AHPV, Leg. 11544(1), 1700.
36 AHPV, Leg. 11579, 1706.
37 AHPV, Leg. 11649, 1759.
38 María González, viuda, madre y tutora de Santiago López, ofrecía graciosamente a su hijo “100 reales para gas-
tos de boda” (AHPV, Leg. 11624(1), 1752). Lucas de San Miguel hizo constar otros 150 de tal importe “que se ha 
regulado se puede gastar”. En la Memoria de los bienes que Mateo Olmedo lleva al matrimonio se hace referencia 
a los 250 empleados entonces (Leg. 11631, 1756). Y José de Montemayor Benito añadió a lo entregado a su hijo 
para casarse, 200 para el gasto de la boda “en que entran 20 que dio a la novia en abrazado” (Leg. 11609, 1757).
39 Según su padrastro, las partidas capitulares de una joven reflejaban “12 reales de la misa, 6 de publicar las amo-
nestaciones y 200 del gasto de la boda” (AHPV, Leg. 11639, 1755). En otra ocasión el novio declaró en la capitu-
lación 13 reales del gasto que se hizo el día del parabién, 12 que llevó el cura “por los derechos del desposorio” y 
194 del coste de la dispensación que importó 344 –los 150 restantes por cuenta de la novia– (Leg. 11626, 1755).
40 Mediado el XVIII, la Memoria de los bienes entregados a Manuel Vaquerín por sus padres para casarse con 
Bernarda Conde, detalla también su gasto de boda (AHPV, Leg. 11631, 1752):
“30 reales de un carnero que compró para la dicha boda
88 de pavos y pavas que compró para la boda
39,5 de cuarenta y ocho libras de vaca
10,5 de ocho libras de arroz
18 de cinco libras y media de azúcar
6 de una cuartilla de leche
14 por veinte panes que se trajeron de Valladolid
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entendemos que no habría diferencias sustanciales en el desglose de no pocas comidas similares 
por aquella época en Portillo, presuponiendo también una asistencia y participación general de 
todo el vecindario41:
“Primeramente 125 reales que se gastaron en dulces y peras; más 40 reales en cinco cántaras de 
vino; 22 reales de pollos y gallinas; 22 reales de un carnero; 18 reales de vaca; 13 reales de dos pavos; 
y más 6 reales de azúcar y especias”.
En suma, aquellas celebraciones podían ascender a una cantidad considerable de dinero, 
sumando la adquisición de galas y vestidos festivos, más las ceremonias que acompañaban a las 
capitulaciones, parabienes, colaciones y boda42. Los contrayentes, sus familias, debían acome-
ter una serie de gastos que no siempre debieron ser posibles sufragar para las siempre ajustadas 
economías rurales castellanas del entorno del Duero. Aún así, resultaban imprescindibles, tam-
bién desde la perspectiva del consumo popular.
* * *
La constitución de un nuevo matrimonio en cualquier localidad rural castellana repre-
sentaba la ocasión para romper la rutina comunitaria y familiar. Desde la promesa matrimonial, 
las capitulaciones y el parabién hasta la misma boda, eran motivo de celebración. El carácter 
extraordinario de esos actos implicaba también un cierto gusto por el adorno personal. Aquellas 
fiestas suponían así un estímulo al consumo y un incentivo del gasto, matizando las condiciones 
de una economía de subsistencia, la escasez de novedades entre sus bienes textiles o las limita-
ciones dinerarias.
Las dotes femeninas aportadas plasman una realidad de carencias, vinculadas siempre al 
acondicionamiento textil del atuendo externo o de la intendencia de las alcobas. Predominaban 
las herencias y una escasa relación con el mercado, pero ya dentro de parámetros de evolución 
consumista. En el mismo sentido, los inventarios del conjunto de los objetos que rodeaban la 
vida familiar muestran esas mismas necesidades básicas junto a procesos de incremento de los 
productos nuevos. Lo cierto era que los contrastes entre espacios próximos eran muy notables, 
6 de diez panes que se compraron en este Arrabal
8 de cardos, naranjas y limones
20 de una fanega de castañas para la colación del parabién
30 de cinco cántaras de vino que se gastaron en el día del parabién, boda y tornaboda
28 de siete gallinas que se gastaron en la función de la boda
y 8 reales de garbanzos, especias y tocino y aderentes de olla”.
41 AHPV, Leg. 11579, 1704.
42 Un último ejemplo representativo. Carta de pago de dote de Josefa de Salamanca: “lo primero 80 reales de dos 
varas de paño de Segovia para la anguarina que se hizo a la susodicha, su mujer, más 17 de tres varas y media de 
mitán para aforrarla; más 99 de ocho varas de pelo de camello para la basquiña; 13 de una vara de sempiterna para 
el ruedo de la basquiña; 16 de dos varas y media de tafetán negro para el delantal; 7 de tela y botones para la an-
guarina; 7 de diez varas de listón para la mantellina; 19 de unos zapatos de cordobán y unas medias encarnadas; 28 
que costó la bayeta de novés para la mantellina; 40 en el encaje para la mantellina; 18 que dieron a los sastres que 
hicieron las vistas; 330 en el valor de un vestido de paño de Segovia para el dicho Manuel Arnaz; 127 del valor de 
otro vestido de paño de Santa María de Nieva tasado por Tomás Fernández; y más 58 reales de un sombrero, unas 
medias, unos zapatos de cordobán y las suelas de otros zapatos”. En total supuso 859 reales en vestidos, a lo que 
se añadirían otros 200 “del gasto el día de la boda en la comida” (AHPV, Leg. 11579, 1706).
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tanto en la cantidad y calidad demandadas como en la distribución del gasto festivo o tangible-
semiperecedero.
Asimismo, algunos pleitos relacionados con aquel mundo de lo material ilustran las 
tensiones rurales pero también otras pautas sobre su acopio de “decente atuendo”.
Ropa blanca y porte externo podían diferenciar a las familias campesinas43. Junto al pro-
tagonismo textil, las demostraciones festivas en los esponsales también marcaban la jerarquía 
de estatus. Cultura material popular. Lujos y penurias cotidianos. Una misma realidad aunque con 
matices y contraste sobresalientes.
[índiCe]
43 ISLA, J. (1758). Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campazas.
